A mi alcalde.
Excelentísimo señor alcalde, amigo Tomás: ¡Anda que no tenía yo ganas de darte la enhorabuena! Pues ya ha llegado el momento: ¡Enhorabuena y gracias por duplicado!
Enhorabuena porque, aún contando con la total entrega y esforzada colaboración de algunos de los compañeros ediles que te rodean, has conseguido que  la nuestra, para vivir, sea la mejor ciudad de España. Todo un logro y todo un “ño”. Siempre se ha dicho que el mejor activo de una Empresa es su personal, lo que quiere decir que en este caso son los logroñeses lo mejor de Logroño, cosa esta que por otra parte es lo que queríamos demostrar, ya que no podemos estar diciendo que tenemos una porquería de ciudad porque no salimos en las listas y luego decir que las listas son unas tontas porque nos sacan los primeros. Somos los primeros y punto pelota. Y vamos con los agradecimientos: gracias, “monamí” y gracias porque, en estos tiempos de sufrimiento y tribulación que estamos viviendo, el que nuestro Ayuntamiento, a pesar de la que está cayendo, piense en regocijar, seducir y fascinar a sus ciudadanos, a más de merecer un aplauso general, hay que reconocer que merece un gesto de cariño, que es lo que estas pobres líneas intentan. Y me estoy refiriendo al detallazo que ha tenido el Consistorio poniendo “la cosa” que nos ha regalado la Caja de Ahorros de Vitoria y Álava y con la que estéticamente habéis arruinado la antes rotunda rotonda de Chile y que, tras la gloriosa transformación sufrida, ha quedado la pobre como estaba el almacén de chatarra de Ferrús. Y se me ocurre a mí pensar, y ya  sé que yo no descubro una tartera de bacalao, ¿por qué los de la Vital, con lo listos que son, no se la habrán  regalado al Ayuntamiento de Vitoria, con lo cerquita que lo tenían? ¡Pues que estoy en un sin vivir, ya ven que cosa más tonta! Claro que cabe otra posibilidad, y es que el armatoste ese en cuestión no sea nada más que el sitio donde estáis dejando los hierros que van sobrando  del soterramiento, y entonces me callo. Pero hay que estar atentos para que, cuando acaben, se lo lleven, mira las “chapas” aquellas que alguien dejó en la esquina del Espolón, y ahí siguen tan ricamente, jodiendo el Paseo. Y por último, muchas gracias Tomás, pero muchas, por los carriles-bici con los que, por consejo de no sé quién, estás inundando la ciudad, pues considero que a los viandantes nos ha venido de cine. Ya que antes, ¿por dónde podíamos andar los paseantes? Por las carreteras no, porque por ahí sólo van los coches; por las calles tampoco, porque ahí aparcan los vehículos; por los pasos de cebra tampoco, porque cruzarlos es vivir la crónica de una muerte anunciada; por los jardines tampoco, porque está prohibido pisar el césped por las calles peatonales menos, porque ya están poniendo semáforos. ¿Solución? Llenamos el logro logroñés de carriles para bicis y así, como todas las bicis van por las aceras (menos la de D. Justo), pues los paseantes vamos por los carriles de bici, que es por donde no suele ir ni Blás. Y no te canso más, porque tendrás muchas cosas que hacer, y además tú eres de los que las haces. Cuídate de los fríos y de los idus de mayo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya sabes… no tengas miedo.
